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"DE INCARNATIONE VERBI" DE 
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PIO-GON<:ALO ALVES DE SOUSA 

Los grandes autores tienen, entre muchas otras, la gran 
virtud de que se puede reiteradamente volver sobre ellos, con 
la certeza de que siempre se podrá llegar más lejos en la pe­
netración de su pensamiento. Que Atanasio es una de esas 
columnas miliares que jalonan la historia del pensamiento 
cristiano, huelga demostrarlo. Su figura de hombre, de 
obispo y de defensor de la fe en esa difícil encrucijada del 
siglo IV le confiere una perenne actualidad. 

El concepto de salvación, aunque no constituye el nlicleo 
directo de su quehacer doctrinal, es el resultado más inme­
diato, en el orden de la aplicación de los frutos, de la enco­
nada y larga batalla vivida por Atanasio. Qué duda cabe 
que, hoy como entonces, la soteriología está a merced de 
la cristología; y, en algún sentido, también al revés: desde una 
soteriología vaciada de su contenido resulta más fácil, e 
inQ.luso casi inevitable, allanar la cristología. 

En -este trabajo vamos a estudiar el tema de la salva­
ción centrándonos directamente en el vocablo oúrrr¡plO: y en 
otros términos de la misma raíz: ~QTI¡p, owl:;Q, OQTI¡plO<;. 

A un estudio de este tipo ¡hay que poner necesariamente 
limites muy concretos, no sólo por lo que respecta al núme­
ro de obras, sino también por lo que hace al vocabulario 
más o menos relacionado con el tema en cuestión. Así, deja­
remos de lado, por ejemplo, los términos Am:póQ y Aút-pÚ>Ol<;, 
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que aparecen con alguna frecuencia en la literatura atanasia­
na l. Por otro lado, no estudiaremos más que el De Incarna­

tione Verbi, a pesar de las innumerables repeticiones del sus­
tantivo Oúl't1lpla:: y sus afines en las demás obras del obispo 
alejandrino 2. Por lo tanto, las conclusiones que se puedan 
sacar de este estudio tendrán, naturalmente, un valor muy 
concreto, que aguarda de trabajos posteriores su confirma-o 
ción o matización, como representativo del pensamiento glo­
bal de Atanasia en esta materia. 

En el desarrollo del estudio hemos pr,eferido correr el 
riesgo de un cierto desorden temático, para respetar la pro­
ximidad a los textos y poder más fácilmente observar la 
lógica de su interpretación. 

r. Causalidad de la encarnación 

En la introducción al De Incarnatione Verbi S. Atana­
sia hace la conexión ideológica con el Contra Gentes, dejan­
do Clara la intima unión que existe entre estas dos obras 3. 

Expone después, en paralelismo antitético, la opinión de los 
infieles respecto a la encarnación del Verbo, frente a dis­
tintos aspectos 1ntimamente relacionados con la obr,a re­
dentora del Hijo. Evoca a continuación, en estilo cOloquial, 

1. Cfr. G. MÜLLER, Lexicon Athanasianum, Walter de Gruyter (Ber­
lin 1952) c. 855-856. 

2. Cfr. Ibidem, c. 1393-1394 y 1403-1406. Para el texto griego del 
De Incarnatione utilizaremos la edición critica de C. KANNENGIESSER, 
Athanase d'Ale:rondrie, Sur l'Incarnation du Verbe, "Sources Chré­
tiennes" 199, ed. du Cerf (Paris 1973). Cfr. también la traducción ita­
liana de E. BELLINI: ATANASIO, L'Incarn.azione del Verbo, 001. "Testi 
Patristici", ed. Citta nuova (RoIna 1976). 

3. DespUés de aludir, resumidamente, al contenido de Contra Gen­
tes escribe: "eépE Ka-ta (XKOAOUSlav" De Incarnatione Verbi, 1, SCh 
199, 260 (PG 25, 97A). No abordamos aquí el problema de si el Con­
tra Gentes y el De Incarnatione Verbison dos obras distintas o dos 
partes de la misma obra. san Jerónimo en De Viris Illustribus, 87, 
PL 23, 732 las considera dos partes de la misma obra: "adversum gen: 
tes duo libri". No obstante, esta cuestión no se puede dar por zanjada, 
ya que existen rarones suficientemente fuertes en favor de una y otra 
postura. Cfr. P. T. CAMELOT, Athanase d' Ale:rondrie, Contre les Pa'iens 
et Sur l'lncarnation du Verbe, "Sources Chrétiennes" 18 (Paris 1946) 
p. 14. 
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la necesidad de recordar algunas afirmaciones anteriores para 
que 

"puedas conocer la causa ('ti]v alT[av) de la manifes­
tación en un cuerpo del Logos del Padre ('!taTplKOÜ 
J\óyou) ... y no pienses que el Salvador (6 ~Ú>T~p) 

tomó un cuerpo por necesidad {le naturaleza (epú­
O€<UC; aKoA0u9tc¿x); sino que... sé nos ha manifestado 
en un cuerpo humano según la filantropía y bondad 
de su Padre para nuestra salvación (KaTcX qnAavOp<U­
'!t[av Kal aya9ólT]Ta TOÜ ÉauToü rkrrpóc;, OlcX 'ti]v lÍpéi)V 
Oú>TTjp[av") 4. 

San Atanasio se detiene en el análisis de las causas de 
la encarnación. El término atTla, utilizado por el autor, no 
sirve más que para proponer genéricamente el tema s. Pero 
hay otros términos y expresiones que nos descubren las afir­
maciones de la causa final y eficiente de la encarnación. 
Nos referimos, en primer lugar, a la proposición Oló: 6, por 
medio de la cual se 'afirma que la oú>TTjp[aes la causa final 
de la encarnación del Verbo. Por lo que se refiere a la causa 
eficiente, debemos notar cómo el autor va uniendo las refe­
rencias a la encarnación con el Padre: "Logos del Padre 
(TOÜ n(XTplKOÜ J\óyou)" - "según la filantropía y bondad de 
su Padre (KaTcXepl.Aav6pú>'!tlav Kal ayaeÓTTjTa TOÜ Éauroü '!ta­
TpóC;)". Estas dos expresiones nos ponen {le manifiesto la 
presencia del Padre en la encarnación, no sólo porque es el 
"Lagos del Padre" el que se encarna, sino porque este hecho 
radica en su bondad y amor. La preposición KaTó: 7 hace re­
montar precisamente 'a este amor y bondad (eplAavepú>'!t[av 
Kal ayaeÓTTjTa) la causa eficiente de la encarnación. En 
efecto, el autor nos dice también en otro lugar 8 que la con­
dición de peca{lor (atTla) del hombre no es más que la oca-

4. De Incarnatione Verbi , 1, SCh 199, 260-262 (PG 25, 97BC) . 
5. Este vocablo significa causa, motivo: A. BAILLY, Dictionnaire 

Grec-Fram;ais, e<t rev. por L . SÉCHAN - P . CHANrRAINE, lib. Hachette 
(Paris 1961) p. 52. Como es obvio, dentro de esta significación general 
puede estar incluido cualquier tipo de causalidad. 

6. ihó:, con acusativo, puede expresar una causalidad final. Cfr. 
J. HUMBERr, Syntaxe Grecque, 3.a ed., lib. C. Klincksieck (Paris 1960) 
n.515. 

7. Significa en vista de, según : ·cfr. BAILLY, o. c., p. 1026. 
8. De Incarnatione Verbi, 4, SCh 199, 276 (PG 25, 104A> . 
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sión (npÓ<pCXO'l<;) 9 de la encamación, pero no la causa. El 
pecado del hombre lo que hace es provocar {ÉKKcxAE.lV) 10 el 
amor (q>lAcxvep<Unlcxv) del Logos. Y precisamente ahí, en el 
amor (cplAcxv8pc..mLcxv... wO"tE.; ÉcplAcxv6p<UnEÚO<XTO KaL. .. ), radi­
ca la decisión divina de la encamación. Diremos, pues, que 
San Atanasio habla aquí de un modo suficientemente claro 
de la causa eficiente y final de la encarnación. Atribuye la 
causalidad ,eficiente a la Santísima Trinidad. De este modo 
resulta lógica la afirmación de que la "manifestación en 
un cuerpo del Lagos del Padre" no obedece a una ne­
cesidad de naturaleza (cpÚOE.Ci)<; aKoAouela), sino que es fru­
to del mismo amor de Dios 11. La causa final de la en­
carnación se centra, a su vez, en la OCi)'tT}pLCX TJllwV 1:2. Por lo 
tanto el término final de la OCi)'tT}plCX recae en los hombres 13, 

sin otras e~plicitaciones de amplitud o restricción que las 
que nos puede ofrecer un genitivo de plural de la primera 
persona del pronombre personal. 

II. Creación - Redención 

El texto que vamos a estudiar pertenece al contexto 
inmediatamente posterior del analizado en el apartado 
anterior. Una de las ideas básicas para su intelección es­
triba ' en la evocación del tema de la creación y su paralelis­
mo con la obm redentora. El autor afirma la necesidad de 
hablar primeramente de la creación del universo y del Dios 
creador ('wv ¿SAc..W K,(OECi)<; Kcxl ,00 ,CIÚ'tT)<; oTlIlLOuPYoO 9EOO); 

partiendo de ahí, dice, podremos 

"contemplar convenientemente su renovación por 
medio del Logos que lo había creado en el princi-

9. Cfr. BAILLY, o. C., ,p. 1687. 
10. Es muy sugestivo el significado 'básico de este término: llamar 

desde fuera (~bidem, p. 618); nos sitúa en un contexto mucho más res­
petuoso de la intimidad divina que el que podría suponer la idea de 
causalidad. El pecado del hombre, en la expresión de Atanasio, clama 
pero no coacciona; es pretexto, ocasión, pero no causa. 

11. Cfr. J.-B. BERCHEM, L'lncarnation dans le plan ctivin ct'apres 
saint Athanase, en "l!:chos d'Orient" 33 (1934) p. 320. 

12. Cfr. también De lncarnatione Verbi, 4, 8Ch 199, 276 (PO 25, 
104A). 

13. Esta afirmación no está reñida con lo que se dice en el texto 
SigUiente donde la amplitud de oc..)'(T)p(a Y ávaK·a[vlol<; viene dada por 
el genitivo OAc..W. 
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pio; no habrá ninguna contradicción si el Padre 
opera su salvación en Aquél por quien lo había crea­
do ('(vo: o()'rú)e; Ko:l TI¡v 'r<xúU]e; O:vaKo:lvlOW U1tO 'rou KO:'rO: 
TI¡v &Px~v o:üTI¡v 5r¡'fllOupy~cro:v-roe; l\6you yEyEvTjo6o:l 
&¿;(ú)e; lXv 'rle; 9EÚ)P~OEl~V'oú5EV YO:P Évo:v-r[ov <J>O:~OE­

'r<Xl, El 51'00 'r<XÚU]v É5r¡'!llOÚPYTJ'OEV o n~p, Év aU'r<t> 
KO:L TI¡v 'ro:úU]<; O<.lU]p(o:v Etpyáao:'rO") 14. 

Se tiene presente, como objeto terminativo de la K'rlOle;, 
no solamente el hombre, sino OA.{i)V, todo 15. La amplitud de 
este objeto terminativo se mantl-ene aquí, en todas las refe­
rencias a la creación, mediante el empleo del pronombre 
0151'0<; y por el mismo procedimiento se hace reca'er sobre él 
la acción redentora. 

Mirando, en primer lugar, a la obra de la creación 
vemos cómo la atribuye al "Dios creador" (o5r¡!llOUpyOU atou)" 
sin más explicitaciones, para mencionar a continuación la 
intervención del "Logos" que lo habia creado (Or¡!llOUpy~O.o:vro<; 
I\6you)". Pero concreta, más todavía, su pensamiento, respec· 
to a este tema: nos presenta la creación como obra del 
Padre (o no:~p) por medio del Logos (5l'OÓ) 16. Vemos, pues, 
cómo Atanasio atribuye lacr'eación a Dios como un solo 
origen, un solo creador, apropiando al Padre y al Hijo, res­
pectivamente, la causalidad eficiente y ejemplar. Estos ma­
tices los utiliza luego para hablar de la congruencia de la 
intervención especial del Verbo en la obra de la redención. 
En efecto, el autor sigue hablando del Padre que "opera su 
salvación (TI¡v 'ro:úU]<; O<.lU]p(o:v Etpyáo<x'ro)". Sin embargo, 
mientras la creación es obra del Padre por medio del Lo­
gos (5lO: I\6you), la salvación se realiza "en El (Év o:UT<t»". 
Sin dejar de lado la intervención del Padre, el V'erbo se nos 
presenta como o ¿{¡)~P 17. En él se opera la salvación, el 
Logoses la misma salvación. 

14. De lncarnatione Verbi, 1, SCh 199, 262 (PG 25, 97BC). 
15. G. W. H. LAMPE, A Patristic Greek Lexicon, Clarendon Press 

(Oxford 1961) p. 950. 
16. La preposición fllá con genitivo, aplicándose a personas, ve en 

ellas intermediarios que actúan: cfr. HUMBERT, o. e., p. 513. 
17. En esta obra se emplea cerca de setenta veces · el término (lQ­

l~P referido a Cristo. 
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Pero notemos el contraste entre el modo de intervención 
del Logos en relación con la Salvación (oc.:>n¡pla) y con la 
renovación (avaKaLVlOlC;) 18. Aquí,estos dos términos coinci­
den en la amplitud de su influjo, expresado por el pronom­
bre "-raúTIlC;", o sea "toda la creación (tí'jc; -rwv Of..:c.:>v K-rLOEc.:>C;"). 
Sin embargo, mientras la oc.:>n¡pta se opera en El (Év cxU-r~) 

la avaKatVlOlC; se realiza "por medio del Logos (LJ'ITO TOO Aó­
you)". El sentido de causalidad de la preposición UTIÓ l9 la 
sitúa en la misma Unea de la pr,eposiciónolú aplicada a la 
creación. Ni ,es extrafio que ·así ocurra, en la medida en 
que la aVaK(xlVlOlC; supone precisamente la idea de una re­
creación. Pero esto nos ,ayuda a descubrir el distinto senti­
do de los dos términos. En efecto, la oc.:>TIlpLa se persona­
liza en el Logos (6 ~<u<i¡p), mientras que la avaKaLvlolC; su­
pone el hecho de la oc.:>-rT)p[a y se deriva de ella. 

IIl. La encarnación redentora 

San Atanasio se detiene hablando de las maravillas del 
nacimiento virginal de Cristo. Se refi,ere asimismo al influjO 
del V'erbo, también en las sociedades paganas. A este pro­
pósito escribe: 

"La impiedad de los Egipcios no ha cesado sino cuan­
do elSefior del universo (6 KÚplOC; -roO TI<xv-rÓC;), lle­
vado por así decir sobre las nubes, ha venido hasta 
ellos corporalmente, ha abolido el error de los ido­
los, ha reconducido todos los hombres a El y por 
El al Padre (TIáv-rac; OE. dc; ÉaU'l:ov Ka!. Ol' ÉaUTOO TIpOC; 
-rOV TIa-rÉpaIlE-r~V€yKEV)" 20. 

El autor se fija primeramente en un caso concreto del 
influjo de la presencia de Cristo entre los hombres: los 

18. El significado fundamental de este vocablo es el de renovación, 
aunque tenga aplicaciones distintas en la literatura cristiana: cfr. 
LAMPE, O. C., p. 104-105. El mismo Atanasio lo utiliza en otros lugares: 
cfr. MÜLLER, o. c., c. 75. 

19. Cfr. HUMBERT, o. C., n. 552. 
20. De lncarnatione Verbi, 37, SCh 199, 398 (PG 25,161AL 
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Egipcios 21. Después de esta alusión particular, se sitúa ya en 
una dimensión netamente universal. 

Por el pecado, el hombre se había apartado de Dios arras­
trando consigo a toda la creación. El Logos viene a poner 
r'emedio a todo este cúmulo de males. El contenido del ver­
bo ¡.tET<xq>É.pc.:> sintetiza, con suficiente exactitud, esta situa­
ción. En efecto, a la idea de traslado de algo de una persona 
a otra se añade el matiz '<le hacer volver al estado origina­
rio 22. Cristo es, a la vez, el agente y el término primero (Etc; 

Ea:UTÓV) de esta operación. Pero, además, se nos presenta co­
mo el medio o camino (Ol' E<XUTOG) para la reconducción al 
Padre. Aunque a otro nivel, podemos vislumbrar algo pare­
cido con relación a los hombres. En efecto, veremos poste­
riormente que, no sol'amente el hombre, sino que toda la 
creaciónca'e dentro de la acción liberadora del Verbo. Sin 
embargo, el autor se fija directamente en los hombres (TIáv­

Ta:C;) • 

¿Pero cómo y cuándo se realiza la redención universal? 
La obra de la redención empieza a realizarse por la simple 
pr,esencia de Cristo entr,e los hombres 23. En e'fecto, si se tie-

21. Esta alusión de san Atanasio a la presencia de Cristo entre 
los egipcios tiene, ciertamente, como fondo el pasaje escrituristico de 
Is 19,1 y quizás también ·algún evangelio apócrifo. En efecto, en el 
Ev. Pseudo Matthaei, XXII, 2-XXIII, se dice: "Et gaudentes et exul­
tantes devenerunt in finibus hermopolis, etin unam ex oivitatibus 
Aegypti quae Sotinen dicitur ingressi sunt; et quoniam in ea nullus 
emt notus apud quempotuissent hospitari, templum ingressi sunt, quod 
capitolium Aegypti vocabatur. In qua templo treoenta sexaginta quin­
que idola 'posita erant, qUibus singulis diebus honor deitatis in sacri­
legiis Iperhibebatur. Factum est autem cum beatissima Maria cum in­
fantulo templum fuisset ingressa, universa tdola prostrata sunt in ter­
ram, ita ut omnia convulsa iacerent penitus et confracta in faciem 
suam; et sic se nihil esse evidenter docuerunt". Cfr. A. S. OTERO, Los 
Evangelios Apócrifos, 2.' ed., BAC (Madrid 1963) p. 221. Cfr. también 
Evangelio árabe de la Infancia, X, 2, en Ilbidem, p . 315. 

22. Cfr. BAILLY, o. C., p. 1266. 
23. A este propósito escribe San Atanasio: "ahora, después de. la 

venida del Salvador y de la muerte y resurrección de su cuerpo se 
desprecia (la muerte). "Así, siendo la muerte despreciada y pisotea­
da después de Ia. saludable aparición del Salvador en su cuerpo (tí 
-roo ¿cuújpo<; EV Oc0f.la1:l OCU-rlÍPlO<; ÉTIlq>ávaa) Y del desenlace de la 
cruz ... " De Incarnatione Verbi, 29, SCh 199, 368 (PO 25, 145BC). Note­
mos que en los dos pasajes transcritos el autor une la encarnación y 
muerte del Salvador como motivo global de la victoria sobre la muer­
te. Sin embargo, la misma encarnación (ÉTIlq>ávEL<x) se califica ya de 
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ne en cuenta el posible trasfondo apócrifo de esta alusión 
a los Egipcios, nos damos cuenta de que la caída de los ído­
los se opera por el ingreso de Cristo en un templo pag'ano. 
Aunque, humanamente, J,esús no era más que un niño inde­
fenso que huía de la persecución de Herodes, de hecho era 
ya "el Señor del universo (o KÚplO<; TOO n<XVT6c;)". La aboli­
ción de la idolatría no es más que una manif.estación con­
creta del señorío universal de Cristo, que el autor pondrá de 
relieve de dÍ'stintas maneras mediante afirmaciones mucho 
más profundas. ASi, examinando en otro lugar ,el influjo de 
la doctrina de Cristo en la vida y las costumbres de los pue­
blos paganos, pregunta: 

"¿Quién.es pues el que hizo estas cosas .. . sino ... el 
salvador común de todos, Jesucristo, quien en su 
amor todo lo ha soportado por nuestra salvación (o 
KOlVÓC; návrúlv ~ (.Un'] p , 1 T]O'ouc; XplO'T6C;, oC; , Tft EauToU 

ayánTI návra ll1ltp "riic; ~f.l<7>v (1úlTI]p(ac; lI1lÉC1TI]) " 24. 

Los hombres (~l.l<7>v) son el objetivo hacia el cual se orien­
ta (únÉp) la acción salvífica del Verbo 25. A este matiz mar­
cadamente humano 2ó habrá que 'añadir la nota de univer­
salidad que nos viene dada por la expresión "el salvador 
común de todos (o KOlVÓC; náVTúlv ~úlT1Í,p)". Pero esta idea 
de universalidad tiene todavía otro apltcaCión,' aunque en 
un sentido algo distinto. En efecto, se nos presenta a Cristo 
como Ó ~úlT1ÍP, sin que para eso el autor tenga que centrarse 
en especiales momentos de su vida, ya que todo (návra) en 
la vida de Jesús concurre a la salv·ación de los hombres. Esto 
no impide que ,el autor haga alguna referencia a momentos 

aúYrlÍPloc;, tal como el A6yoc;: Cfr. Ibidem,56, SCh 199, 466 (PG 25, 
196C). 

24. Ibidem, 52, SCh 199, 452 (PG 25, 188C). 
25. Además del Padre y del Hijo, quizá también se pueda encon­

trar en este texto una mención al Espíritu Santo. En efecto, el Hijo se 
nos presenta como amado por el Padre y, en ese amor, el Hijo lleva 
a cabo la obra de la. salvación. Jesucristo está presente en la, salvación 
como 6 ~úl1:1ÍP; el Padre por el amor que le une a su Hijo; el Espí­
ritu santo por el amor que impulsa al Hijo a aceptar todas las cosas. 
Cfr. supra. 

26. La expresión "6 KOlVÓC; n:ávrwv ~W1:1ÍP", en este lugar, hace 
referencia a una división en común, relativa a personas: Cfr. LAMPE, 
o. C., p. 761. 
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concretos de · la vida de Jesús. Así afirma "que no de otra 
manera, sino por la cruz debía operarse la salvación de 
todos" 27. Sin embargo, la cruz no compendia en sí de un 
modo exclusivo la obra de la redención. La cruz (TOO O'Tau­
poO) se nos presenta simplemente como un medio para lle­
gar a un fin 28; es un elemento más, importante por cierto 
y muy conventente (E5Et), de 'ese bloque único que integra 
la obra de la salvación. 

IV. AúTpCUOt<; - ocuTTJpta: - l;;ú).~ 

San Atanasio, después de haber hablado de la redención 
como resultante de toda la vida de Cristo, pasa al hecho con­
creto de su muerte. Menciona al sol, a la creación y a los 
verdugos de Cristo no sólo como testigos (E:rü flápTUpt) de la 
publicidad univ,ersal de este acontecimiento, sino como sus 
beneficiarios. Y concluye: 

"Por su muerte ha dado a todos la salvación y toda 
la cr·ooción ha sido rescatada. Este es la vida de 
todos y es quien, como víctima, ha entregado su cuer­
po a la muerte en rescate por la salvación de to­
dos, 'aun de los judíos que no creían" 29. 

Abundando en una idea apuntada anteriormente 30, nos 
damos cuenta de que los hombres son un caso aparte dentro 
del conjunto de los beneficiarios de la obra de la redención. 
Nos inclinamos a pensar que, por lo menos en este lugar, 
el término Oú.>TTJpta: se aplica exclusivamente a los hombres. 
En efecto, al principio del texto, a la expresión "salvación 

27. "an f.l~ t'XAAcu<;, <xAAa fna TOU aTaupou EOEt YEvÉa6at T~V 
acuT1']plexv T<7>V náVTcuv" De Incarnatione Verbi, 26, 5Ch 199, 358-360 
(PG 25, 140D) . 

. 28. La preposición fná con genitivo, aplicándose a cosas, "tiende a 
considerarlas como el canal seguido para llegar a los fines" HUMBERT, 

o. C., n. 513. 

29. "Kal Tét) TOÚTOU 6aváTcp T¡ acuT1']pla 'I1:<XOl yÉYOVE, Kal TÍ KTl­
Ole; ncraa AEAúTpcuTat. oi5T6<; EOTIV TÍ náVTcuv l;;cui¡, Kal Ó 6<; np6-
f3aTov ll'lrEp -rll<; náVTcuv acuT1']pla<; <XVThjJuxov TO ÉauTou a<7>f.la El<; 
6ávexTOV napaooú<;, Kav ')ouoalOt ~.111 'IrlOTEÚCUOlV" De Incarnatione 
Verbi, 37, SCh 199,398 (PG 25, 161A). 

30. Cfr. supra. 
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para todos (OUlTT]pla: mXm)" se contrapone "toda la creación 
(K'rlmc; mxaa:); al final del texto, la expresión "aun los ju­
dios" (Kav 'Iouóa:lOl)" parece confirmar que el genitivo "-rfjc; 

1táVlUlV OUlTT]pla:C;" se refiere exclusivamente a los hombres. 
Admitido este supuesto, vemos que de la muerte de Cristo 
se derivan para el hombre el rescate (AÚ'rpUlOlC;) y la salva­
ción (oUlTT]pla:) como dos frutos complementarios: el resca­
te que se percibe en cuanto parte integrante de la creación 
(KTlmc;) y la salvación en cuanto hombre. De este modo, la 
acción redentora de Cristo coITlprenderla como dos fases: 
una primera, común a toda la creación 31; y una segunda, la 
OUlTT]pla:, que suponiendo ese primer paso añadiría algo nue­
vo, de contenido más hondo 32. 

Quizás el contenido de ~Ul1Í (vida), afirmado como fruto 
de la redención, extensivo también a todos los hombres, nos 
pueda dar la pauta para la comprensión de la OUlTT]p(a:. La 
redención de los hombres comportaría no sólo la liberación 
del pecado 33, sino la donación de una salud estable; más, 

31. Au'rpóc..> significa libertar mediante un rescate, rescatar: BAIL­

LY, o. c., p. 121l. 
32. En el griego clásico el término oc..>LTIP(a significa · salud, preser­

vación o conservación de .personas, medio de salud, seguridad: Ibidem, 
p. 1891. En De Incarnatirme Verbi, 36-37, 8Ch 199, 394 (PG 25,157D'-
160A) , interrogándose sobre el cumplimiento de las prOfecías mesiáni­
cas, San Atanasio escribe: "¿Alguno de los santos profetas O de los 
santos ,patriarcas sufrió la muerte en la cruz por la salvación de to­
dos? ¿o quién ha sido herido y muerto por la sllilud de todos? .. ¿A 
quién, de entre aquellos de los que se habla en la Escritura., han sido 
agujerell!das las manos y los pies o, en una palabra, ha estado suspen­
so del InIlidero y ha sido ejecutado en la cruz por la salva.ción de tD­
dos?" La respuesta a estas preguntas se encuentra únicamente en 
Cristo. Solamente El se entregó totalmente por los hombres. La, muer­
te, y muerte de cruz, es la prueba última de esta entrega, intilnamen­
te conectada (LntÉp) con la salvación universal (TIavrc..>v). Pero el as­
pecto que en este momento debe merecer nuestra a ,tención es la uti­
lización paralela de los términos oc..>lTJp(a Y úYE(a. Este último se em­
plea entre dos referencias muy próximas al sustantivo oc..>TTIP(a y en 
una frase cuya contextura hace pensar en la sinonimia de estos dos 
vocablos. Por lo tanto, úYE(a con su significación de salud de cuerpo 
y también de alma (cfr. LAMPE, o. e., p. 1422) nos pone de relieve es­
tos mismos matices dentro del contenido de oc..>-rr¡p(a. 

33. En De Incarnatione Verbi, 14, 8Gh 199, 314 (PG 25, 120m, co­
mentando a Le 19,10 se hace coincidir la salvación con la remisión 
de los pecados: "Kal. ~e; á-rroA6!lEVOV EÜPU ¡'Ha -rTie; -ré;)v O:!lap-r[é;)v 
aq>ÉOEc..>e;, ti q>r¡0l Koi atmx; EV 'rOLe; EÚayYEA(OlC;. THAeov -ro O:TIO­
M!lEVOV EÚpElV Kal. owom". En Ibidem, 15, SCh 199, 320 (PG 25, 
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la participación en la vida de Cristo, que es la vida de todos 
los hombres (~ TI<Xvrc,w C:ú.)T)). 

Al final del texto que estamos estudiando se vuelve a 
conectar la idea de rescate con la de salvación. El cuerpo 
de Cristo es la víctima (TIpó~OO:ov) que se ofrece como precio 
sustitutivo (avr[tJ'ux0<;) 34. Pero no termina ahí la acción de 
Cristo; no se trata simplemente de ofrecer vida por vida 35, 

sino que, partiendo de ahí, se apunta el objetivo hacia el 
cual se orienta (Ú'ITÉp) este . primer paso: "la sSilvación de 
todos (tij<; TIávrú.)v aúnr¡p[o<;) " 36. 

V. La victoria sobre la muerte 

San AtaI1asio responde a las objecciones que se ponían 
respecto a la muerte de Cristo en la cruz. Defiende la conve­
niencia de este género de muerte afirmando que 

"le daba a conocer como Salvador y Vida, ya que es­
per,aba la muerte para destruirla y se apresuraba a 
que se cumpliera la muerte que se le daba para la 
salv'ación de todos. Además el Salvador no venía 
a poner término a su muerte, sino a la muerte de 
los hombres ... pero recibe la muerte de mano de 
los hombres para destruir completamente la que se 
volvía hacia su propio cuerpo ... 

1MB) se hace corresponder este mismo versículo de San Lucas a una 
expresión algo más genérica: "hEl9EV a(rcou<; avayáyu, Kal oloáE,u 
-rov O:ATl9lVOV Éau-roü na-rÉpa". El mdsmo verbo o~~w aparece tam­
bién en Ibidem, 38, 8Ch 199, 400 (PO 25, 161C) , citando a b; 35,4, con 
un sentido posiblemente muy ampliO. Se utiliza igualmente en Ibidem, 
37, 8Ch 199, 394 (PO 25, 160A) , para hablar de la salvación de la vida 
de David. 

34. LAMPE, o. c., p. 162. 
35. Cfr. Ibidem. 
36. No obstante las repetidas afirmaciones de la universalidad de 

la redención, mediante la utilización del adjetivo TIéi<;, el autor vuelve 
sobre el tema aclarando un punto que podría ser motivo de duda: 
la situación de los judios. Afirma: "Kav '1 ouoa~ol llT¡ TIlO-rEÚWOlV". 
Por lo tanto, si incluso los judíos y además no creyentes se benefi­
cian de la salvación operada por Cristo, qUeda clara la absoluta uni­
versalidad de la redención. Cfr. también De lncarnatione Verbi, 26, 
8Ch 199, 358-360 (PO 25, 140D). 
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Por El se lograba la destrucción de la corrupción y 
posteriornfente la incorruptibilidad de los cuerpos" 37. 

Hay una primera idea que habrá que poner de l'elieve 
al principio del análisis de este texto y es que la muerte del 
Hijo de Dios está muy lejos de ser una victoria de sus ene­
migos. Más bien todo lo contrario: es la gran victoria del 
Logos. 

Nos dice San Atanasia que el Verbo, por su muerte en la 
cruz, se "daba a conocer como Salvador y Vida". Esto no 
signifioa que el Verbo sea Salvador y Vida exclusivamente 
por su muerte 38, sino que su misión salvadora y vivificado­
ra alcanza en su victoria real sobre la muerte la máxima 
luminosidad 39. Analizando ahol'la las dos resultlantes concre­
tas de su victoria -el Logos Salvador y el Logos Vida-, 
lo primero que habría que notar es que estas dos realida­
des se complementan mutuamente. No es casual que el 
autor las presente tan estrechamente unidas: "Salvador y 
Vida (Kat ~wtijpa Kat Zw~v)". El Verbo salva siendo vida y 
vivifica salvando. En efecto, el Logos hace perecer (d:VatpÉw) 40 

la muerte que sus enemigos habían ideado como su destruc­
ción, afirmándose así como Vida. Y tal como la victoria real 
de sus enemigos se constituiría no sólo en perdición del Ver­
bo, sino de todos los hombres, así su victoria se impone como 
salvación de toda la humanidad ("tij<; náVTwv . (1wTr¡p[m;"). 

Por eso la "salvación de todos" no se deriva (lmÉp) precisa­
mente de la muerte del Verbo, sino de su victoria sobre la 
muerte, de la afirmación de su plena vitalidad. Visto desde 
otro ángulo: el Verbo acepta la muerte como medio para la 

37. "eXA.A.a ¡.¡<xnov Kal :¿ w-r~ pa Kal ZWTJv au-rov EyVWPISEV' 
éhl Kal TOV 9áva1:ov Etc; eXVa[pEOlV mplÉ.llEvE, Kal -rOV fnf>Ó¡'¡EVOV 
9áva-rov u7TÉp ~c; 1Iáv-rwv OWTT\p(ac; É01IEUf>E -rEA.Elwom. Kat 
CXA.A.WC; flÉ, ou -ro'v ~au-roü 9áva-rov eXA.A.a TOV -rWV á:v9pW1IWV ~A.9E 
TEA.EWOal 6 :¿ WTi] p. .. eXA.A.a -rov 1Iapa -rwv á:v9pC:mwv Ef>ÉXETO, [va 
Kat -roü-rov EV -r<';'> ~auToü OW¡'¡a1:1 1IpooEA.9óv-ra -rÉA.EOV EE,a<pav[On .. · 
-rTJv 1Iap' aUToü yEVOllÉVT}V -r~C; <p90péi:C; eX1IáA.EltjJIV, Kat A.OI1IOV -rTJv 
TWV ow¡.¡mwv eX<p9apolav" Ibidem, 22, SCh 199, 346 (PO 26, 136AB). 

'38. Cfr. supra, IIl, La encarnación redentora. 
39. El verbo yvwplsw significa hacer conocer, descubrir: BAILLY, 

o. e., p . 411. 

40. Cfr. Ibidem, p. 123. 
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victoria y ésta como camino para la salvación de los hom­
bres. 

El Verbo no tenia, personalmente, necesidad de vencer la 
muerte, porque ni siquiera tenía por qué sufrir1a. El Sal­
vador (6 ~úyti¡p) viene a poner término (TéAE.lWom) a la 
muerte de los hombres mediante la rotunda victoria (TÉAE.OV 

tE,aCj)<XVlon) sobre la muerte con la que 'Sus enemigos quisie­
ron aniquilarle. Por esta victoria, como hemos dicho antes, 
el Voerbo se afirma com() Salvador y Vida. Pero más concre­
tamente, también por medio del Voerbo (it<Xp' aUToü) vence­
dor de la muerte, se origina, nace (yéVOt.tÉvr¡v) "la destruc­
ción de la corrupción (n)v Tii<; cp8op<x<; ó:TtáAElljJlV)". Por lo 
tanto, mediante la resurrección del Verbo, la corrupción 
(<¡>80pá) 41 queda radicalmente v'encida 42. El cuerpo glorioso 
de Cristo es la prueba inequívoca de esta victoria. De este 
triunfo fundamental, cumplido integralmente en el Verbo, 
se deriva una aplicación posterior (Aomóv): la incorruptibi­
lidad de los cuerpos 43. En resumen, el Verbo viene a salvar 
al hombre en su totalidad. Sin embargo, la aplicación con­
creta de esta victoria del Verbo al cuerpo de los hombres, 
no obstante ,el triunfo radical sobre la corrupCión, será rea­
lizada posteriormente. En efecto, Cristo acepta la muerte 44 

"no por sí mismo, sino por la inmortalidad y salvación de 
todos (OTl t.t~ Ol' tauTóv, aAA' UitEp Tii<; itáVTúJV a8avaO'la<; Kal 

O'úJTT]pla<; Uit0t.tÉVél)" 45. La mención de estos dos objetivos 
(la inmortalidad y la salvación: aHavadia y O'úJTT] p«x) 46 nos 
lleva a considerarlos, por un lado, como logros integrantes 
de la obra redentora del Verbo y por otro, como perfecta-

41. Ibidem, p . 2068. 
42. El sustantivo O:náA.EU¡JlC;, típico de Atanasia, significa abolición : 

cfr. Thesaurus Graecae Linguae, H . STEPHANO, n, Akademische Druck-
U. Verlagsanstalt (Graz 1954) c . 1148. 

43. Hablando de la segunda venida de Cristo, escribe S. Atanasio : 
. "Cuando él venga no ya para sufrir, sino para dar a todos el fruto 

de su cruz, es decir, la resurrección y la incorruptibilidad" De Incar­
natione Verbi, 56, SCh 199, 464 (PG 25, 196B). 

44. La conjura y los ultrajes de los judíos (cfr. Ibidem, 34, 8Ch 199, 
384-386; PG 25, 153C) no son, en definitiva, lo que lleva a Cristo a Ja 
muerte. Caen fuera del ámbito de causalidad (al'da) cfr. Ibidem. Cris­
to acepta la muerte; no se la imponen los judíos. 

45. Ibidem, 34, SCh 199, 384 (PG 25, 153C). 
46. Cfr. BAILLY, o. c., p. 33. 
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mente diferenciados e irreductibles entre sí. Por lo tanto, 
la owu¡pla no incluye la d:9avaola, pero, mediante la obra de 
la redención, además de la owu¡pla de los hombres se con­
sigue su d:6av<xola. 

VI. Contenido y modo de la redención 

San Atanasia se detiene en un largo análisis de las mo­
tivaciones de laenoarnación, contestando al mismo tiempo 
a posibles objeciones. Escribe el autor: " ... querrán decir 
que Dios queriendo instruir y salvar a los hombres (TIcxl5EÜ­

OaL KaL OWO<Xl .. . 'toue; ó:vSpW1l:0ue;) debía h:ac·erlo por un sim­
ple movimiento de su voluntad ... como hizo antes cuando 
los seres fueron sacados de lla nada... Pero después que el 
hombr,e fue hecho y la necesidad Cxpela) exigió que fuesen 
curadas, no .las cosas que no existían, sino las hechas ya, era 
lóglco que el médico y Salvador (TOV taTpov KaL L(o)úipa) 

viniera en ayuda de las criatullas que eg·tabanen estas cir­
cunstancias para curar (tlEpaTIEÚon) las que existían. El 
hombre existia y por eso (el Salvador) se sirvió del cuerpo 
como instrumento humano ... ¿Dónde debía tomalrlo, sino de 
entre los selles que ya 'exist~an y tenían necesidad de su na,.. 
turaleza divina mediante un ser semejante (XPTISóvrwv úic: 

aumü 9ElÓT]TOe; 5lO: mü 6¡..tolou)? La nada no tenia necesidad 
de salva.ción (EXPTISE owu¡ptae;) y era suficiente simplemen- ' 
te un mandamiento, pero 'el hombre existía ya y estaba co­
rrompido y abooado a una ruina total. Por lo ' cual es razo­
nable que ,el Logos haya utilizado favorablemente un ins­
trumento humano y restituido a El todas las cosas (O:ve~­
TIlv<{) ... 6pyáv<{), KCXL Ete; TIávTcx ÉCXUTOV ~'ItAWOEV 6 Aóyoe;)" 41. 

La parte introductoria de este texto nos ofrece un resu­
men de los objetivos de la obt."a de la redención. Se orienta 
directamente a los hombres (O:vepWTIOUe;) y busca su TIcxl5da y 
oWTT]plcx. Estos dos términos se complementan mutuamente 
y, una vez que se utilizan conjuntamente, nos podemos dar 
cuenta del alcance de cada uno de ellos y de la obra de la 
redención en su totalidad. 

47. De Incarnatione Verbi, 44, SCh 199, 424-426 (PG 25, 173'BC). 
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El verbo 1ICXl5EÚc.> puede referirse quizá a una especie 
de primer paso de la redención. Por su intermedio, el hom­
bre sería levantado, enderezado, corregido de sus ·errores 
y también instruido, educado 43. La ourtTlpla, suponi,endo ya 
la 'ltcXl5Ela, aportaría a'lgo más: la ayuda superabundante de 
Dios. 

Esta interpretación puede ser de algún modo corrobo­
rada por la expresión "médico y Salvador ('rev lalpev Kal 

2Wn;pa)" con la que se designa a Cristo unas lineas más 
abajo. Por un lado se 1'Iepite la idea de salvación; por otro, 
aunque en un contexto figurado, se insiste en esta idea de 
superación de un estado de error; enfermizo, mediante la 
acción del Verbo. El autor centra su atención sobre el hom­
bre. Su aparición sobre la tierra se nos presenta como 
un supuesto decisivo ("OlE 5E yÉY,OVEV Ó á:v9pw1IO<;"), aunque 
no exclusivamente determinante, de la necesidad (XPElCX) de 
la redención 49 . Esta no se conecta directamente con la sim­
ple aparición del hombre, sino con la compleja situación que 
se ha buscado. Y es esta situación quiEm reclama (CrnCXllÉW), 

mejor, quien vuelve a pedir lo que se habia prestado so. 
Este significado, juntamente con el verbo SEpa1IEÚW (curar) 
y el sustantivo lalpó<; (médlco), con los que se concreta a 
continua·ción la acción del Verbo, nos induce a pensar en 
una simple reposición de algo perdido. Además, esta idea 
se encuadra perf,ectamente en todo el contenido de esta fra­
se. En 'efecto, aunque el autor arranca del hecho de la exis­
tencia del hombre y de la situación creada por él, apunta 
como objeto terminativo de la acción del Verbo, no sola­
mente al hombre, sino, en general, a "las cosas hechas", a "lo 
que ,existe" (lO: yEvóllEva, lO: 5V'ta). El Verbo se persona 
(1IapcxyEvÉ06CXl) ,entre sus criaturas en primer lugar para 
ayudarlas 51 a superar esta situación de pecado. Estos dos 
bloques de ideas (1ICXl5El<x/ow"tT}p(a o l<Xlpó<;/2WTIJp) integran 
la totalidad de la redención 52. 

48. C~. BAILLY, O. C., p. 143-8-1439. 
49. El sustantivo xpEí'a nos habla del uso que se hace de algo, 

e~resa una indigencia, necesidad: cfr. Ibídem, p. 2150. 
50. Cfr .. Ibidem, p. 200. 
5l. Cfr. Ibidem, p. 1459. 
52. Conviene también tener en cuenta lo dicho anteriormente res­

pecto a la trilogía ".ú'rp(,)cnc;-o(,)TIJP(a-~(,)lÍ. 
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San Atanasio se detiene después en el estudio del modo 
de la acción redentom y su justificación. La existencia del 
hombre, y su situación real, se constituye en motivo (OlO: 

TOOTO) directo de la encarnación del Verbo. En efecto, el 
hombre coincide con los demás seres en el hecho mismo de 
la existencia. Pero la necesidad de redención, común a to­
dos los seres, cobra en el hombre matices especiales. El 
hombre tenia necesidad (xpn~ÓVTÚ>V) de la naturaleza divi­
na del Verbo (eElÓr¡TO<;;), mediante un ser semejante (OlO: LOO 

ó1l0[OU) 53, .Y Dios se acomoda a esta necesidad humana. Por 
esta circunstancia concreta, el hombre se destaca de los de­
más seres y se coloca al frente de todos como necesitado de 
redención. Su situación reclama una atención especiaL Todo 
lo que existía necesitaba la acción bienhechora del Verbo: 
solamente "las cosas que no existían (TO: OUK Ovra:)" caen 
fuera de esta "necesidad de salvación (XPC[a: tij<;; Gú>lTJP[a:<;;)", 

y a estas "Tá OUK OVla:" se oponen, naturalmente, "TO: OVTa: 

(las que existían)", como necesitadas de salvación. Sin em­
bargo el autor, d'e entre éstas, se va a fijar directamente en 
el hombre, justificando su postura con la descripción sucin­
ta del ,estado real del hombre: estaba destruido, corrompi­
do 54; se gastaba 'en pura perdición, iba a la ruina 55. El hom­
bre, por el pecado, había introducido el desorden en el mun­
do y cada día se hundía más en su destrucción, arrastrando 
consigo a todas las criaturas. El autor encuentra en esta 
situación 'especialmente calamitosa del hombre (OOEV) una 
razón (EtKÓlÚ><;;) que explica la decisión del Verbo de utilizar 
un "instrumento humano": 'la redención debía empezar por 
el hombre. Y así fue en efecrto, si es que se puede hablar de 
prioridades. 

El hecho de la encarnación supone, por si mismo, la reha­
bilitación del hombre. Y la humanidad del V,erbo es el ins­
trumento (opya:vov) por el cual ha desplegado (~'ltA(,.)(JEV) 56 

hacia él todas las cosas (mXvra:). Las cosas se habian empe­
queñecido, estaban replegadas sob1'le sí mismas y el Verbo 

53. El autor explicará esta afirmación en el texto siguiente: cfr. 
infra. 

54. 'Ecp9ElpETo: BAILLY, o. c., p. 2066. 
55. napa11:c0AAuTO: Ibidem, p. 1473. 
56. Ibidem, p. 216. 
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les restituye su verdadera dimensión,las orienta de nuevo 
hacia su verdadero fin. 

¿Pero cuál ,es, en definitiva, la razón del modo concreto 
de la J.1edención? ¿Por qué el V'erbo ha tomado un cuerpo 
para salvar la humanidad? 

"Hay que saber que la corrupción no estaba fuera del 
cuerpo, sino que habia penetrado en éL. . Si el Verbo hubie­
ra aparecido fuera del cuerpo y no en él, la muerte hubie­
ra sido muy naturalmente vencida por él, pues la muerte no 
es tan fuerte como la vida ( (':hE oT¡ t-tT¡ tax6ovroe:; -roü Savá'rou 

K<X1:<X 'rile:; ~c.u~e:;), sin embargo la corrupción (<¡l6o.péc) que ha­
bia penetrado en el cuerpo hubiera permanecido. Por eso, 
con razón, el Salvador ha revestido un cuerpo para que este 
cuerpo unido a la vida no permanezca como mortal en la 
muerte. Pero habiendo como revestido la inmortalidad, una 
vez resucitado permanece inmortal, pues que una vez que 
habia lIevestido la corrupción no podia resucitar si no ha­
bía revestido la vida. Y, además, la muerte no aparecia como 
tal sino en el cuerpo: por eso el Verbo ha revestido un cuer­
po para, encontrando la muerte en el cuerpo, hacerla des­
a par,eoer" 57. 

A la hora de argumentar en f'avor de la redención del 
hombre mediante la encarnación y muerte, el autor se fija 
en dos puntos: la necesidad de vencer la muerte y la co­
rrupCión, vistas como dos realidades separables. El Verbo, 
hipóteticamente existente fuera del cuerpo, no tenía por 
qué ser víctima de la muerte, ya que la vida (~(,)~) es más 
fuerte que la muerte (8áverroe:;). Pero la muerte no existia 
sino en el cuerpo, tal como la corrupción. Por lo tanto se 
imponía buscarla y vencerla ahí donde existia, destruyendo 
por el mismo acto la corrupción (q>Elopá) que, unida a la 
muerte, había penetrado (1tpoaYEvof-lÉVT]) en el cuerpo. 

El Salvador (6 ~ c.ul~P), al tomar este cuerpo donde ani­
daba la muerte y la corrupción, le inunda de vida (l;c.u~). La 
corrupCión y la muerte quedan absorbidas, ya que el cuer­
po se reviste de inmortalidad ("~e:; Evouaáf-l€vov -rT¡v á9<xva:­

aLa:v") 58 mediante la encarnación del Verbo. El hombre, en 

57. De Incarnatione Verbi, 44, 8Ch 199, 426-428 (PO 25, 175C-176 B). 
58. Es muy interesante a este propósito la comparación que uti­

liza e1 a.utor unas lineas más abajo del texto citado: "La paja es na-
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la situación de corrupción que se habia creado, no podr1a 
pasar por la muerte sin ser vencido por ella. Pero después 
que Cristo, habiendo asumido un cuerpo, venció la muerte, 
también el hombre empezó a estar capacitado para lograr 
esta victoria. El paso de Cristo por la muerte, como camino 
para la r,esurrección, redunda en la afirmación más clara 
de la total derrota de la muerte. La obra salv,adora del Lo­
gos beneficia al hombre en toda su integridad 59: lo libera 
del pecadO y de la muerte. 

VII. La actual~dad de la salvación 

Los hombres deben creer en la resurrección del Verbo. 
En efecto, aunque no le ven, pueden contemplar sus obras. 
Además, los demonios, que ven lo que es invisible para los 
hombres, obedecen a los mandatos divinos y huyen delante 
de su poder. Y, como es natural, el príncipe de las tinieblas 
no temb1aria delante de un muerto. Después de este razo­
namiento, San Atanasio concluye: 

"Por tanto, confesándol<e los d'emonios y testimo­
niando diariamente sus obras, deberá ser eviden­
te, y nadie debería resistir desvergonzadamente a la 
verdad, que el Salvador ha resucitado su propio 
cuerpo (1:0 ÉauToü ow~a 6 ~ú)níp) y que es verdade­
ro Hij o de Dios, siendo ,el Padre como su (€f: a(JToú 
ota o~ €K 1t<XTpó<; IOlo<; ... ) Logos, Sabidur1a y Poder, 
que en los últimos tiempos ha tomado un cuerpo 
para sa.!vación de todos y ha instruido toda la tie­
rra (~v '~EV ot'KOU~ÉVT]v ... €O(fuxf:é) acerca del Padre, 
ha destruido la muerte, ha dado a todos la gracia de 
la inmortalidad mediante la promesa de la resu­
rrección, resucitando su cuerpo como primicias de 
ésta y mostrándole en el madero de la cruz como 

tUl'almente consumida por el fuego; si alguien la aparta del fuego no 
arde, pero permanece paja, sujeta a la amenazas del fuego ... Pero si 
se reviste la paja de amianto, el cual, se dice, es incompatible con el 
fuego, la paja ya no teme al fuego por la segur,idad que le da este 
revestimiento incombustible". 

59. Cfr. G. VOISIN, La Doctrine ChristoZogique de Saint Athanase, 
en "Revue d'Histoire Ecclésiastique" 1 (1900) p. 23'S. 
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trofeo de su victoria sobre la muerte y su corrup­
ción" 60. 

Según el contexto anterior, el testimonio diario (óOTH..lÉ­

pat) de los demonios se fundamenta en algo actual. Siguen 
sintiendo hoy, como en el tiempo de la vida de Cristo en la 
tierra, la necesidad de huir de su poder. Pero estas obras 
(epya:), que el demonio sigue testimoniando diariamente, se 
conectan literariamente con el ¿ cu-d]p. Por lo tanto, el ape­
lativo de Salvador no refleja un hecho meramente pasado, 
sino que nos habla de la plena 'actua:Udad de su contenido. 

Partiendo del hecho fundamental de la ,encarnación, 
Cristo sigue salvando a la humanidad. En 'efecto, el haber 
tomado un cuerpo (eAa:!3E oWFa:) no es toda la obra salvífi­
ca, sino que constituY'e su principio y como punto de apoyo 
(E-n:l) 61. Se puede notar incluso una doble diferencia entre 
el modo de ,proposición del tema de la salvación y de la ins­
trucción (E0l5a:f,E). Se señala el comienzo de la ocuTIJP(a, 

pero no su término; a su vez, la instrucción se presenta co­
mo algo acabado (E5lóa:f,e.). Por otro lado, mientras el des­
tinatario ~e la enseñanza (Otoa:aKa:Aia) es simplemente la 
tierra habitada (,OlKOUttÉVT')V) 62, la ocuTIJp'ia: se destina a todos 
los hombres (-n:áVTCUV). 

Pasemos ahora al tema de ia muerte y resurrección de 
Cristo. Desde un punto · de vista puramente personal, la vic­
toria de Cristo no puede ser más rotunda, ni más cla­
ra: es el mismo Cristo (6 ¿cu-d]p) quien resucita su pro­
pio cuerpo (-ro Éa:u-roG OW,tta). El escándalo de la cruz es el 
estandarte de su victoria. En Cristo, la muerte (6ávaToc;) y 
la corrupción (cp9opá), su compañera, quedan radicalmente 
destruidas (-n:aT~PylToE) 63 y el Verbo hace al hombre parti­
Cipe de su victoria mediante el don (EXa:p'iOaTOC;) de la in­
mortalidad (a<pecrpoiav). El hombre se beneficia gratuitamen­
te (Exo:p[oa-ro) de los frutos de esta victoria. Este don, que 

60. De Incarnatione Verbi, 32, SCh 100, 380-382 (PG 25, 152C). 

61. Cfr. el significado de la preposición ETt! con dativo: BAILLY, 

o. C., p. 737. 

62. OlKOUflÉVTj Significa tierra ha.bitada, con distintos matices se­
gún los contextos: cfr. Ibidem, p. 1356. 

63. Cfr. MÜLLER, o. c., c. 745-746. 
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ha sido ya otorgado al hombre (Éxap(aam), encontrará su 
plena realización en el futuro. La seguridad de la resurree­
ción se fundamenta en una promesa que saca toda su fuer- . 
za de la misma resunección de Cristo. La victoria personal 
del Verbo sobre la muerte es un hecho consumado. Sin em­
bargo, su aplicación -la salvación y victoria de los hom­
bres- sigue realizándose 64: la encarnación es la base de 
donde arranca (ÉTIl); la r,esurrección de Cristo se constituye 
en primicias (<hto:pX~) de la victoria total y definitiva del 
hombre. 

Hablando de las pruebas de la resurrección de Cristo,San 
Atanasio afirma que el Señor está realmente vivo y sigue 
v.enciendo a los fa1sos dioses y a los demonios: 

"En efeeto el Hijo de Dios viviendo y actuando ope­
ra ahora y realiza la salvación de todos; a su vez 
la muerte se revela cada día más débil" 65. 

Este texto nos habla de Cristo después de su resurrec­
ción. Se afirma, con la misma fuerza, la vida (swv) y la 
operatividad (ÉVEpy~<;) actual del Verbo. El agere del Lo­
gos se concreta más todavía en esa constante (KcxB' l'J~É.­

po:v) ejecución (ÉVepyel) 66 'de la salvación (n']v aúytllpLo:v). 

Esta acción del Verbo que arranca del hecho mismo de la 
encarnación, muerte y resurrección de Cristo se concibe 
como un avance progresivo, en detrimento de la muerte que, 
en proporción inversa, va sintiendo cada día más la agude­
za de su derrota. Por lo tanto, la salvación no se puede con-

64. Cfr. también en De Incarnatione Verbi, 34, SCh 199, 384 (PG 
25, 153c), la expresión "O'ft [..l~ fn' ECXUT6v ... lJ7tO[..lÉVEl". Estamos de­
lante de un pres.ente "histórico expresivo" que, destacando momentos 
decisivos de W1 pasado, los pone delante de nuestros ojos como si aca­
baran de suceder o estén sucediendo todJavía (Cfr. S. CmAc, Manual 
de Gramática Griega, IV, Lecciones de Sintaxis del Verbo y de las 
Oraciones, B!lircelona 1957, n. 211, 1) . Esto nos puede orientar hacia la 
afirmación de La continuidad de la obra de la redención, tomando lógi­
camente como término a qua un momento histórico concreto. 

65. '''O ¡.LEv yap TOÜ eEOÜ Yio<; l:wv KCXl ÉVEpy~C; WV KCX9" lÍflÉpexv 
Epyál:ETCXl, Kal EVEpyEl T~V TIáVTCuV CJúlTTIP(cxv. 'O fiÉ SáVCXTOC; EMy­
XETCXl KaS' lÍ[..lÉpCXV CXÚTOC; Ef,CXCJeEVi¡CJac;" De Incarnatione Verbi, 31, 
SCh 199, 376-378 (PO 25, 149C) . 

66. Cfr. BAILLY, a. C., p. 676. 
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siderar como un hecho meramente pasado, sino que sigue 
siendo hoy plenamente actual. 

Conclusión 

San Atanasio pone de manifiesto la íntima unión que 
existe entre la encarnación y creación y la oc.:rrr¡p(a. 

La Santísima Trinidad apareoecomo causa eficiente de 
la encarna,ción; la o(,)rr¡.p(a es, a su vez, la causa final. Se 
presenta asimismo la creación como obra de Dios, apropián­
dose al Padre la causalidad eficiente y al Hijo la ejemplar. 
Se deduce de aquí la congruencia de la interv'ención espe­
cial del Verbo en la obra de la redención, poniendo, sin em­
bargo, de relieve una diferencla muy notable: en cuanto 
que la creación es obra del P3idre OlO: Aóyou, la o(,)TT]p(a se 
realiza ,~v alrr4'> (Aóy<t»; el Verbo es Ó ~(')T~p. Por otro l3ido 
la avaKa(vLoL<;, que supone la oúlTT]p(a y se deriva de ella, se 
opera lJ'ITO TOO A6you. Se vuelve así a conectar con el tema 
de la cre3ición, no sólo por el significado de avaKa(vLoL<;, sino 
por el pa.ralelismo de las expresiones utilizadas: OLá-úTI6. 

La salvación 'empieza a realizarse por la simple presencia 
de Cristo entre los hombres. La cruz, en la que el Verbo se 
ofrece comoó:vT(<¡>UX0<; por la salvación de todos, no es más 
que un eslabón de 'esa cadena que es toda la vida de Cristo. 
Aunque de una manera habitual el autor se fija directamen­
te en los hombres, en el fondo se presenta a Cristo como el 
camino para la reconducción de todas las cosas al Padre. 

El hombre aparece como especialmente necesitado de 
redención. Debía empezar por él la reg.eneración universal. 
y es precisamente .aquí donde el autor descubre la razón del 
modo concreto de la r,edención. 

Oentrándose luego en los frutos de redención derivados 
de la muerte de Cristo, el autor habla de la AúTpúlm<; y de 
la C'úlTT]p(a. La primera parece más bien corr,esponder a un 
estadio común a toda la creación. La oúlTT]p(a, aplicada di­
rectamente al hombre, añadiría, a su vez, algo nuevo de con­
tenido más hondo. El contenido de oúlTT]p(a parececoncre­
tarse más todav1a mediante la utiliza,ción del sustantivo 
i:;úl~. Así, la o{¡JTT]p(a incluiría no sólo la liberación del pe-
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cado, sino la donación de una salud estable; más, la par­
ticipación en la vida misma de Cristo. El binomio 1taLOéla­

oúnr¡p(a, utilizado por el :autor en otro lugar, guarda un pa­
ralelismo muy acentuado con A.ú"rpúlou;-oúYrr¡p(a. 

La obra redentora de Cristo .alcanza en la vi'ctoria sobre 
la muerte La máxima luminosidad. De este triunfo del Ver­
bo se deriva para el hombre su salvación integral. Sin em­
bargo, la aplicación concreta de esta victoria,en lo que res­
pecta al cuerpo de los hombres, será realizada posteriormen­
te. En efecto, aunque la aaavaola se deriva de la oúlU]p(a, 

se presenta como perfectamente diferenciada e · irreductible 
con ésta. 

La salvación sigue siendo plenamente actual. Partiendo 
del hecho fundamental de la encarnación, pasando por la 
muerte y resurrección, Cristo sigue salvando a la humani­
dad. La perennidad d'e la acción del Verbo se concibe como 
un avance progresivo de su influjo que empuja delante de 
si a la muerte. 

DE NOTIONE !: QTH P 1 A APUD TRACTATUM "DE INCARNA­

TIONE VERBI" A SANCTO ATHANASIO CONSCRIPTUM 

(Summarium) 

Salus, tametsi eaput et summa quaestionum ab Athanasio diuturno 
bello agitatarum non est, primus earumd.em fructus reputari d.ebet. 

Nos ea tantum perpedimus quae VOX OúlTrlP[a ceteraeque eiusd.em 
radieis ab auctore apud tractatum "De lncarnatione Verbi" usurpatae 
eontinent. Quibus fortasse tota ipsius de hae re conceptio non elau,. 
ditur. 

Dum singulos quosque locos percuTTebamus, et menten quae eis 
subiacet detegere studiumus, et copiam d.octTinae quam vox OúlTér¡p(a 
condit deprehendere eonati sumus. 

lntimior adest eonexio incarnationis creationisque eum Oúl'HIPlC;X: 
creatio est Patris opus OLa 1\6you, oúYrTJp[a peragitur EV CXÚTé¡) (1\6yU¿); 
Verbum est Ó !: úYrlÍP' Aliunde eXvcxKa[vLoLC;, quam secum fert oúYrTJp[cx 
quaeque ab ista exoTitur, eonficitur Ú'TtO TOG 1\6you. 

Salus incipit sola iam ChTisti inter homines praesentia. Crux, in 
qua ipse tamquam eXVT[ljJUX0C; pro omnium salute se offert, annulus est 
tantum eatenae quae cuneta eius vita eompletur. 
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-------------------------------------
Quamquam ple7"umque auctor homines directe ccmsiderat, Christus 

vio. conversionis universarum rerum ad Patrem ostenditur. Cum vera 
homo praesertim indigeat redemptione, ab ipso universalis regeneratio 
exordiri debuit. Ab eoque auctor modum ad peragendam redemptionem 
electum intellegit. 

De redemptoris jru.ctibus a Christi morre provenientibus postemo­
dum disserit. In qUibus A.ú'rpwOl<; et oWTTjp[a numerantur. AÚTpWOl<; 
cunctam potius ' creationem aljicere videtur, oWTTjp[a vel'o hominem, 
novum quodda.m altiusque superaddens. Id, adhibito termino Z:w~. pres­
sius exprimi videtur. Quo oWTTjp[a non tantum liberationem a peccato, 
sed etiam lirmae salutis donationem, immo ipsius Christi vitae parti­
pationem includat. 

Salus etiamnunc peragitur. Christus enim, ab incarnatione ipsa, 
necnon mOl'te ac resurrectione, homines salvos lacere perseverat. Pe­
rennis Verbi actio concipitur veluti progressio virtutis eiusdem mortem 
a linibus gradatim propellentis. 

THE CONCEPT OF ~ .QTH PI A IN THE "DE INCARNATIONE VERBI" 
OF STo ATHANASIUS 

The concept 01 salvation, although it does not constitute the nu­
cleus 01 the doctrinalworks 01 Athanasius, is the direct result 01 the 
application 01 the lruits 01 the long and biUe¡' battle lived by the saint. 

The study 01 the theme has been centered on the analysis 01 the 
contents 01 the word oW'rTjp[a and other terms 01 the same root em­
ployed by the author in his work "De Incarnatione Ve¡·bi". Because 01 
these very specilic interests the study cannot be considered as absolu­
tely representative 01 the global thought 01 Athanasius in this matter. 

Relative to the analysis 01 the distinct texts, the aU.thor has care­
lully silted through the thinking which underlies those allirmations, 
while at the same time bearing in mind the rich content 01 the word 
oWTT1P[a. 

There exists an intimate link between the incarnation. the creation 
and the OWTTjp[(X: Cl'eation is the work 01 the Father ou:x A6you. the 
OWT,Tjp[a is carried out EV alJTé;) (Aóy~); the Word is 6 ~ WT~p. On 
the other hand the ávcxKa[vlol<;. which presupposes the oWTI'Jpra and 
which is derived Irom it, perlorms the Ú7rO TOO A6you. 

Salvation is initiated through the simple presence 01 Christ among 
meno The cross, on which the Word is ollered as áv-rh¡.ruxo<; 101' the 
salvation 01 all men, is nothing more than the link in the chain which 
is thewhole lile 01 Christ. Although the author habitually lixes his 
gaze, directly on men, in the background in Christ, presented as the 
way lor leading all things back to the Father. 

Man appears as especially in need 01 redemption. Universal rege­
neration must begin with him. And it is precisely here where the author 
reveals the specilic manner 01 the redemption. 
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Concentrating later on the lruibs 01 .the redemption derived Irom 
the death 01 Christ, the author speaks 01 the AúrpUlOLt; and of the 
OUlTT)pía. The lirst appears rather to correspond to a state common 
to all 01 creation. The OUlTT) pía. directly applied to man, would add 
in turn, a new content even more prolound. The content of OUlTT)pía 
seems to become even more specilic through the use 01 the substan­
tive t;Uli¡. In this sense, the oUlTT)pía would include not oniy .the idea 
01 liberation jrom sin, but also the gilt 01 stable health; and much 
more, participation in the very life of Christ. 

Salvation con.tinues ro be a lully present day reality. Beginning 
with the fundamental fact 01 the incarnation, on through his aeath 
and resurrection., Christ continues his task 01 saving mankind. This 
perennial action 01 the Word is looked upon as a gradual advance 01 
his inlluence which pushes death before it. 
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